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            EXPLICACIONES NECESARIAS
   

         

         Para formar este tomo he escogido entre mis numerosas composiciones en verso, publicadas é inéditas, las que me han parecido más dignas de una compilación formal. Yo habría querido que hiciese la selección algún crítico imparcial, ó que á lo menos me aconsejara acerca de las que debería preferir, de las correcciones que convenía hacer y de la manera de distribuirlas y agruparlas; pero he tenido que hacerlo todo solo, luchando con mis dudas y desconfianzas. ¿Quién sabe cuántas cosas he puesto que no debí poner, y cuántas he desechado que no debí desechar?¿Quién sabe si al corregir mis versos les he aumentado manchas en vez de librarlos de ellas?

         Era preciso dar un retoque definitivo á mis obras poéticas (que espero darle también á la prosa), ya que se está haciendo edición de todos mis escritos mientras vivo, á fin de evitar que se los tome de periódicos, revistas y hojas sueltas, con todos los defectos nacidos de mi pluma ó de nuestras incorrectas prensas, ó bien que sirvan para formar la colección manuscritos borrosos é informes.

         Me ha sucedido alguna vez, al revisar mis composiciones antiguas, disgustarme de todo, excepto del tema, y aprovechar sólo éste para un total rehacimiento de la pieza; lo cual no me ha costado gran trabajo. Otras veces me ha parecido bien el cambiar largos trozos ó hacer añadiduras considerables.

         El primer tomo, impreso en Barcelona, me ha costado no pocos disgustos que me iban desalentando de continuar la publicación de los demás. Al fin he recaudado á más de los tres años la edición (llena de errores tipográficos, sin culpa mía), y ha venido la necesidad, más que el deseo, de dar á la prensa el tomo presente y los demás; pues era necesario que no se juzgara mi ingenio por la sola fase que presenta en La Virgen del Sol y las Melodías indígenas: no he sido indiferente, como poeta, á las locuras é ilusiones de la juventud, á los encantos del hogar doméstico, al patriotismo, á la religión, á los cuadros de nuestra magnífica naturaleza tropical, á los dolores y tristezas de la vida, etc. Con frecuencia he gustado también de burlar y reir.

         He vacilado mucho sobre si debía ó no incluir en la colección aquellas locuras, y al fin me he decidido por lo primero. Los que me reprueben, porque las hallen impropias de mi modo de pensar y sentir, asaz diverso ahora de lo que fué otro tiempo, deben recordar que la juventud nunca está exenta de pasiones más ó menos vivas y de ilusiones como las que revelan mis Fantasías y otras piezas de esta compilación. Además, la mayor parte de ellas corre ya en periódicos y otras publicaciones. Debe asimismo tenerse en cuenta que para que se conozca la historia de mi Musa, es necesario no ocultar ninguno de sus rasgos fisonómicos.

         Mi juventud duró menos de lo que suele durar la de otras personas, y sus locuras no fueron nunca extremas ni escandalosas: fueron fantasías más ó menos voluptuosas, no escenas reales de esas que echan á rodar la moral y engendran arrepentimientos. A esto contribuyó sin duda el cuasi total aislamiento en que me crié. En mi primera juventud la sociedad fué para mí elemento apenas conocido, y el hogar y la naturaleza influyeron decididamente en mi corazón y mi inteligencia. Esta circunstancia debió prolongar mis años de ilusiones y delirios; pero no fué así: las ideas y los afectos maduraron demasiado pronto é impulsaron mi vida por el camino de la vejez.

         La transición de que hablo puede ser fácilmente descubierta por quien tenga paciencia de comparar mis obras, fijándose en las fechas que casi todas llevan al pie.

         Merece también explicación la tal cual muestra de duda que hay en algunos de mis versos, especialmente en la elegía Despedida de las ilusiones. Gracias á Dios, en materias religiosas no he dudado jamás, y he conservado mi fe católica inquebrantable: mis dudas han sido de otro género: dudas acerca del porvenir, acerca de mi suerte como miembro de la familia humana, acerca de la eficacia de mis gestiones para llevar á buen término los negocios de la familia ó de la patria, acerca del acierto en mis labores literarias, y así otras cosas por el estilo. Al contrario, en vez de dudar de la Religión, ella ha sido mi refugio en todos los desencantos y amarguras de la vida. Si de tal ó cual frase de mis obras quiere alguien deducir que ha vacilado mi fe, se engaña de medio á medio.

         En vez de seguir un orden cronológico, he formado grupos atendiendo á la similitud de las piezas por su origen y objeto, más que por el género á que pertenecen; así, por ejemplo, en el grupo que puede llamarse de familia y en el de las poesías patrióticas, las hay que pudieran estar bien entre las elegías, y entre éstas las hay que bien pudieran figurar junto á las morales y filosóficas, etc.

         Deseaba yo que en este tomo entrasen todas mis obras poéticas, después de publicado el que contiene La Virgen del Sol y las Melodías indígenas; pero iba á resultar demasiado voluminoso, y ha sido necesario dejar para otro La Iglesia Católica, boceto de un poema; Mazorra, leyenda, y otras composiciones más ó menos extensas. Sin embargo, todavía excede con más de dos mil seis cientos versos este libro al anterior.

         Las fábulas y poesías satíricas y burlescas formarán tomo aparte, no obstante que me propongo suprimir muchas de ellas, como lo he hecho con las de otros géneros.

         Igual procedimiento seguiré con mis obras en prosa. Muchas de ellas, en especial las escritas para los periódicos, han tenido sólo un interés prestado por las circunstancias del momento, y que ha desaparecido con éstas. Si después hay quien juzgue que en los escritos que desecho, se encierra algún mérito literario, histórico ó de otra clase, y los colecta y publica, en hora buena: si en ello acierta, el lauro será para él; si yerra, la presente advertencia me salvará. ¡Quién sabe si en los escritos que yo tengo por conveniente coleccionar, no haya, á juicio de otras personas, muchos que no merecen el honor de formar páginas de libro! En este caso, sí, yo no tendré disculpa ante la crítica.

         ¡La crítica! No la temo; pero no se crea que no la temo por la ridícula presunción de que mis obras han alcanzado tal grado de perfección estética, que puedan ser consideradas como modelos; nadie más desconfiado que yo de mis fuerzas intelectuales, mi instrucción y el acierto en mis obras; y como en materia de arte mi anhelo vehemente es que progrese mucho en mi patria, no temo, y antes deseo, que los partos de mi ingenio sean criticados para provecho del arte y honra del Ecuador. Buena parte de mi vida he consagrado á levantar el edificio literario en esta tierra amada de mi corazón; si viene la crítica y arranca una piedra ordinaria y tosca, si redondea una columna mal torneada, si corrige los defectos del friso, para que los que trabajan conmigo y los que vengan á trabajar después de nosotros sean más cuidadosos y prolijos, ¿por qué he de enfadarme contra ella? Médica del arte, ¿no tiende al mismo fin que éste? La crítica no es para temida, si ilustrada y sana, por útil; si ignorante y apasionada, por despreciable. No se conoce verdadero mérito que haya caído á los golpes de la crítica, ni crítica injusta que no haya sucumbido en su lucha con el mérito.

         J. León Mera.
   

          
   

         Latacunga, Julio 20 de 1890.
      

         __________
   

      

   


   
      
         
            FANTASIAS
   

         

      

   


   
      
         
            Sueño de amor
   

         

         
            
               
                  Á la sombra de un fresco bosquecillo,
   

                  hijo mimado del fecundo Ambato
   

                  del estivo calor me defendía.
   

                  Tenue y dulce era el brillo
   

                  allí del medio día,
   

                  de grama y flores alfombrado el suelo,
   

                  el murmurio del río suave y grato
   

                  y del sutil favonio blando el vuelo.
   

                  Una vez, no há seis lunas, de agradable
   

                  languidez poseído,
   

                  tendíme en ese albergue deleitable,
   

                  templo de los hermanos Ocio y Sueño;
   

                  mas ¡ay! fuí sorprendido
   

                  por una maga de sombrío ceño,
   

                  ya de mi corazón bien conocida:
   

                  era la vaga insólita tristeza
   

                  que en los pechos anida
   

                  ajenos del amor á la terneza.
   

                  Tal era entonce el desdichado mío:
   

                  árbol de hojas desnudo,
   

                  violeta sin olor, canario mudo,
   

                  trono sin soberano, altar vacío....
   

                  Mas fué noble ambición y no desvío
   

                  lo que á tan dura condición le trajo:
   

                  huyendo siempre lo vulgar y bajo
   

                  no á belleza mundana
   

                  rendirse quiso ni quemar incienso.
   

                  En vano ella se afana,
   

                  por si le halla indefenso
   

                  á la amorosa guerra:
   

                  los ígneos tiros de sus gracias yerra,
   

                  pues él sólo suspira
   

                  porque á ser dueño aspira
   

                  de una belleza como un ángel aérea,
   

                  como un rayo del astro matutino
   

                  dulce y pura, ferviente
   

                  y eterna en el amor; un sér divino
   

                  formado para mí, para mí solo,
   

                  é ignorado del mundo maldiciente.
   

                  Llama inquieta y vivísima es mi mente;
   

                  en ella aqueste altivo
   

                  pensamiento revuelvo y acrisolo,
   

                  y es el fiel compañero con quien vivo.
   

               

            

         

         __________
   

         
            
               
                  Maga de la tristeza, no tan firme
   

                  te sientes en mi pecho;
   

                  deja que en este verde y fresco lecho
   

                  al sueño bienhechor pueda rendirme....
   

                  Venir le siento en alas de la brisa,
   

                  del río en el murmurio, de las flores
   

                  en el süave aroma. ¡Oh triste maga,
   

                  véte del pecho mío, véte aprisa!
   

                  Entre cuantos favores
   

                  el buen Morfeo me haga,
   

                  no el menor ha de ser que deje exento
   

                  de su olvido mi noble pensamiento:
   

                  quiero buscar del sueño en el regazo
   

                  la beldad, el amor.... Piadoso numen
   

                  del silencio y la paz, tiende tu brazo,
   

                  mi cabeza sostén, que ya sus fuerzas
   

                  languidecen, decaen, se consumen....
   

                  ¡Todo tu influjo, oh Dios, en mí lo ejerzas!
   

               

            

         

         __________
   

         
            
               
                  A felices regiones llevado
   

                  por el sueño benéfico fuí,
   

                  do las delicias nunca del alma se han turbado
   

                  del mundo con la farsa grosera y baladí.
   

               

               
                  En un cielo purísimo impera
   

                  astro bello de suave esplendor:
   

                  más claro es que la diosa de la nocturna esfera,
   

                  muy menos rutilante que el sol abrasador.
   

               

               
                  Nunca horrible tormenta le enluta,
   

                  nunca el rayo en su reino estalló;
   

                  con manso vuelo sigue su misteriosa ruta,
   

                  jamás ante él la noche su manto desplegó.
   

               

               
                  En aquella región los rigores
   

                  no penetran de invierno crüel;
   

                  y eterna es la verdura del prado, eternas flores
   

                  llenas de grata esencia se ven lucir en él.
   

               

               
                  De las sierras de azul vaporoso
   

                  y diademas de albor sin rival,
   

                  cien arroyuelos saltan que por el campo herboso
   

                  ufanos y parleros en curso van triunfal.
   

               

               
                  Con pomposos y alegres festones
   

                  de esmeraldas, y de oro y rubí,
   

                  una encantada selva levanta pabellones
   

                  que ni al Corán fué dado forjar para una hurí.
   

               

               
                  El melifluo trinar de las aves
   

                  y del aura y la fuente el rumor,
   

                  forman allí concierto de voces tan süaves,
   

                  que obra es del arte mágico, sin duda, del amor.
   

               

               
                  Y las aves, y el aura y la fuente
   

                  iniciadas del numen están
   

                  en el sacro misterio que allí para aliciente
   

                  ha puesto de las almas que á propiciarle van.
   

               

               
                  No hay amor donde falta misterio,
   

                  no hay placer donde falta ilusión:
   

                  mirad del dios vendado sin nubes el imperio,
   

                  y sentiréis de hastío secarse el corazón.
   

               

            

         

         _________
   

         
            
               
                  Mudo, absorto, á la entrada
   

                  me encuentro de la selva.
   

                  Entre el temor vacilo y el deseo
   

                  de visitar esa mansión sagrada:
   

                  ¿Quién hará que mi pecho se resuelva?...
   

                  Tímido soy: no creo
   

                  que tocar deba allí planta profana;
   

                  audacia fuera insana;
   

                  vuélvome al punto atrás. Pero ¡ah! qué veo?
   

               

            

         

         _________
   

         
            
               
                  Allá entre las sombras cándida y aérea
   

                  advierto moverse célica visión,
   

                  rayo misterioso de lumbre sidérea
   

                  que al herir los ojos toca el corazón.
   

               

               
                  Avanza, y percibo forma femenina,
   

                  perfectos contornos, gentil esbeltez;
   

                  avanza... ¡oh belleza, belleza divina!...
   

                  ¿De aquesta morada la diosa es tal vez?
   

               

               
                  Hay algo en su blanca purísima frente,
   

                  hay algo en sus ojos que diciendo está,
   

                  que nunca del mundo respiró el ambiente,
   

                  que nunca su engaño letal probará.
   

               

               
                  Sus labios despliega sonrisa graciosa
   

                  hoyuelos mostrando que el amor formó,
   

                  cuando las mejillas de temprana rosa,
   

                  por juego, con breves dedos le tocó.
   

               

               
                  Como blanca nube que anuncia la aurora
   

                  y vela los rayos de Venus gentil,
   

                  así el lindo cuerpo leve y voladora
   

                  túnica le cubre de gasa sutil.
   

               

               
                  Que con el airoso moverse, y del blando
   

                  favonio al fugace pasar y volver,
   

                  seductoras gracias viene revelando
   

                  que el pudor quisiera del todo esconder.
   

               

               
                  Juzgando su hechizo doblar á mis ojos,
   

                  en altivo gesto simula desdén;
   

                  se oculta, y ruinas me cercan y abrojos;
   

                  se muestra, y al punto renace el Edén.
   

               

               
                  Ora entre las flores se enreda y confunde,
   

                  ó cual cervatilla le place triscar;
   

                  ora en los cristales del arroyo se hunde,
   

                  ó, cisne, sobre ellos la miro flotar;
   

               

               
                  Ora, grave imagen del éxtasi santo,
   

                  inmóvil y muda permanece en pie,
   

                  y entonces suspenden las aves su canto
   

                  y en hondo silencio la selva se ve.
   

               

               
                  Mas luego en cantares desata sus voces
   

                  que aprendió en los coros del cielo quizá,
   

                  y en alas del aura girando veloces
   

                  por toda la selva sonando están ya.
   

               

            

         

         __________
   

         
            
               
                  Al fin me atrevo y guío
   

                  mis pasos tras su huella,
   

                  y al verlo díceme ella
   

                  con voz amable: «Ven.
   

                  Cemila entre los genios
   

                  me llaman, y es tu hado
   

                  quien existir me ha dado
   

                  para labrar tu bien.
   

               

               
                  Amémonos, y sea
   

                  nuestra pasión tan pura
   

                  cual nunca en criatura
   

                  terrena se inflamó.
   

                  Jamás tu pensamiento
   

                  de lo ideal descienda:
   

                  de ti la sola prenda
   

                  esta es que exijo yo.
   

               

               
                  De una hada y de un poeta
   

                  los místicos amores
   

                  jamás los moradores
   

                  del mundo calarán;
   

                  que hijos de la materia
   

                  en ella envueltos viven,
   

                  y amores no conciben
   

                  que no en la carne están.
   

               

               
                  Ven á mis brazos, vate,
   

                  disfruta mis caricias,
   

                  embriágate en delicias
   

                  de un inefable amor.
   

                  Yo soy la tierna virgen
   

                  que tanto ansió tu alma,
   

                  la virgen cuya palma
   

                  no conoció ofensor».
   

               

            

         

         __________
   

         
            
               
                  Sus brazos en cerco amoroso
   

                  mi cuello rodean; su frente
   

                  sobre mi pecho dobla con lánguido ademán....
   

                  ¿Qué abismo de amor venturoso
   

                  es este, oh Cemila?... Detente,
   

                  modera tus favores, porque á matarme van!
   

               

               
                  Cuando es inmenso el gozo, como el pesar quebranta...
   

                  ¡Ay! para dicha tanta
   

                  débil mi pecho es!
   

                  Basta, Cemila. Y ¿puedes
   

                  sin tino agotar hora conmigo tus mercedes?
   

                  ¿Qué me darás después?
   

               

            

         

         __________
   

         
            
               
                  Espesa niebla
   

                  álzase y puebla
   

                  frondoso prado,
   

                  arroyo límpido,
   

                  selva y jardín.
   

                  Cuanto ella envuelve
   

                  confuso vuelve,
   

                  y luego pasa
   

                  vago y fantástico
   

                  y acaba al fin.
   

               

               
                  Sólo puedo
   

                  divisar
   

                  blanco bulto
   

                  que se va;
   

                  es mi virgen
   

                  idëal
   

                  que á su cielo
   

                  torna ya.
   

               

            

         

         __________
   

         
            
               
                  Dejó mi frente el venturoso sueño:
   

                  volví á mis campos de real belleza,
   

                  al bosquecillo umbrío,
   

                  al murmurio halagüeño
   

                  del perlífero río.
   

                  Sólo la maga de crüel tristeza
   

                  ya conmigo no está. ¿Dó esa tirana
   

                  del corazón se ha ido?....
   

                  ¡Oh del cielo piadoso gran fineza!
   

                  La beldad sobrehumana,
   

                  de mi imaginación soberbia hechura,
   

                  el dón de la existencia ha recibido.
   

                  Mortales ¿queréis verla? ¡Es imposible!
   

                  A otros ojos velada, en misterioso
   

                  lazo conmigo vive: á mí me ha sido
   

                  dada, á mí solo, y no para el odioso
   

                  mundo impío ha de ser jamás visible.
   

               

            

         

         Escrita en 1854 y corregida en 1870.
      

      

   


   
      
         
            Amor ideal
   

         

         
            
               
                  Virgen de mis delicias, tierna y pura,
   

                  no me es dado explicarte mi pasión:
   

                  si es contigo impotente la pintura,
   

                  para mi amor feliz no hay expresión.
   

               

               
                  Cuando el ala fatal de la tristeza
   

                  se despliega y sacude sobre mí,
   

                  y á su influjo se dobla mi cabeza
   

                  y mi alma se estremece, acudo á ti.
   

               

               
                  Abre tu dulce nombre el labio mío,
   

                  y no esperas te dé segunda voz:
   

                  dócil siempre y sumisa a mi albedrío
   

                  vienes á disipar mi tedio atroz.
   

               

               
                  Es tu sonrisa como el suave rayo
   

                  que resbala del alba por la faz;
   

                  es tu aliento cual céfiro de mayo
   

                  de esencias de jazmín sutil rapaz.
   

               

               
                  Son tus palabras música del cielo
   

                  que pudiera un cadáver animar;
   

                  á tu mirada se enflorece el suelo,
   

                  se calma el noto, se serena el mar.
   

               

               
                  ¡Oh Cemila, Cemila, cuánto puedes!
   

                  ¡Bendito el Numen que te ha dado sér!
   

                  ¡Estrella de mi amor, tú no procedes
   

                  de seno impuro de mortal mujer!
   

               

               
                  Cuando contigo estoy, no sé qué siento....
   

                  no lo puedo explicar.... ¡ah! no lo sé!
   

                  embebecido en ti mi pensamiento
   

                  arrebatado á lo idëal se ve.
   

               

               
                  De todo mal perdida la memoria,
   

                  perdido todo miedo al porvenir,
   

                  en ti encuentro mi bien, mi única gloria
   

                  y el fuego que sustenta mi existir.
   

               

               
                  La hora que junto á ti de amor suspiro
   

                  nunca ha gozado olímpica deidad, (
            1
         )
   

                  ni en mi loca ambición, Cemila, aspiro
   

                  á embriagarme en mayor felicidad.
   

               

               
                  El aura del deleite me circunda,
   

                  suspende mis sentidos su fruición,
   

                  corre en mis venas y mi pecho inunda
   

                  y agita con violencia el corazón....
   

               

               
                  Mas, basta, basta: el genio del misterio
   

                  esparza densa nube en derredor,
   

                  que á toda envidia y necio vituperio
   

                  velar conviene tan dichoso amor.
   

               

            

         

         1858
      

      

   


   
      
         
            Cemila, ó mis ilusiones
   

         

         
            
               
                  Ven, creación divina
   

                  de mi ardorosa mente,
   

                  mi tierna, mi inocente,
   

                  dulcísima ilusión;
   

                  ven, único amor mío,
   

                  ven, ¡ay! Cemila mía,
   

                  ven, ¡ay! que inquieto ansía
   

                  su bien mi corazón!
   

               

               
                  ¿Qué importa que no tengas
   

                  para ningún otro hombre
   

                  forma, color ni nombre,
   

                  si existes para mí?
   

                  ¿Qué importa que á otros ojos
   

                  te veles en la nada,
   

                  si mi alma arrebatada
   

                  su genio mira en ti?
   

               

               
                  Sér aéreo, bello y puro
   

                  que bondadoso el Cielo
   

                  me dió para consuelo
   

                  de tanto y tanto mal!...
   

                  Sér para el mundo extraño,
   

                  ¿qué humana criatura
   

                  te iguala en hermosura
   

                  ni en gracia celestial?
   

               

               
                  ¿A cuál hija del hombre
   

                  le ha sido concedida
   

                  á tanto hechizo unida
   

                  tan idëal virtud?
   

                  ¡Oh dicha! yo, yo solo,
   

                  Cemila, te comprendo,
   

                  yo que en tu amor me enciendo
   

                  ebrio de beatitud:
   

               

               
                  Y en vano aquí tu imagen
   

                  copiar audaz procuro,
   

                  y en versos aventuro
   

                  hacerte al mundo ver:
   

                  no bastan, no, mis trovas,
   

                  no basta, no, mi lengua
   

                  para pintar sin mengua
   

                  lo excelso de tu sér.
   

               

               
                  Quien pinte de los astros
   

                  la incógnita carrera,
   

                  quien mida de la esfera
   

                  los ámbitos sin fin,
   

                  mostrar pudiera al mundo
   

                  tu imagen peregrina,
   

                  fada, ninfa ú ondina,
   

                  sílfide ó serafín.
   

               

               
                  Mas yo que enagenado
   

                  en mi ilusión te miro,
   

                  que junto á ti suspiro
   

                  y oigo tu dulce hablar;
   

                  que tus caricias gozo,
   

                  que gozo en tu alegría,...
   

                  ¡ah! yo, Cemila mía,
   

                  te puedo solo amar!
   

               

               
                  Feliz, feliz mil veces
   

                  yo soy que te poseo;
   

                  ya no otro amor deseo
   

                  ni otro inseguro bien:
   

                  engañe allá á otras almas
   

                  la mundanal belleza
   

                  con su falaz terneza
   

                  ó su áspero desdén;
   

               

               
                  Belleza que relumbra
   

                  cual meteoro leve,
   

                  cuya existencia breve
   

                  lamenta su amador;
   

                  ternura que á las gotas
   

                  escasas de su almíbar,
   

                  añade mil de acíbar
   

                  que matan el amor.
   

               

               
                  El duro y veloz tiempo
   

                  contigo es impotente:
   

                  jamás tu hermosa frente
   

                  su influjo sentirá;
   

                  y en junta mía y tuya
   

                  tu amor al mío junto,
   

                  con nuestra vida al punto
   

                  la tierra dejará.
   

               

               
                  Ven, creación divina
   

                  de mi ardorosa mente,
   

                  mi tierna, mi inocente,
   

                  dulcísima ilusión;
   

                  ven, único amor mío,
   

                  ven, ¡ay! Cemila mía,
   

                  ven, ¡ay! que inquieto ansía
   

                  su bien mi corazón!
   

               

            

         

         Mayo de 1857.
      

      

   


   
      
         
            Triunfo de Cemila
   

         

         
            
               
                  ¡Ah! si visible fueras
   

                  á otros humanos seres
   

                  como á los ojos eres
   

                  de mi imaginación,
   

                  ¿haber podría, dime,
   

                  bellísima Cemila,
   

                  alma alguna tranquila
   

                  ni frío corazón?
   

               

               
                  Ya verte me figuro
   

                  cual diosa de las bellas,
   

                  y, origen de querellas,
   

                  el mundo revolver:
   

                  corrida á Helena miro,
   

                  Angélica enmudece,
   

                  de Armida desfallece
   

                  el mágico poder.
   

               

               
                  Ciegos de amor disputan
   

                  tu posesión los reyes;
   

                  por ti se rompen leyes,
   

                  por ti hay constante lid;
   

                  por ti suelta el avaro
   

                  escudo tras escudo,
   

                  y el simple y testarudo
   

                  se vuelve todo ardid.
   

               

               
                  Una sonrisa tuya
   

                  al sabio austero inquieta;
   

                  cantar quiere el poeta,
   

                  más fáltale la voz;
   

                  y tiembla el eremita
   

                  so el áspero cilicio
   

                  al ver el precipicio
   

                  de tentación atroz.
   

               

               
                  Mas tú desde una blanca
   

                  rizada nubecilla,
   

                  á la que se te humilla
   

                  mísera gente ves,
   

                  que en vano lucha y clama
   

                  y alzarse a ti pretende,
   

                  y el cuello y labio tiende
   

                  para besar tus pies:
   

               

               
                  Niños parecen todos
   

                  á quienes embelesa
   

                  la célica princesa
   

                  del sol amante fiel,
   

                  cuando al cenit asciende
   

                  y hacia la tierra oscura
   

                  luz vibra suave y pura
   

                  desde su azul dosel.
   

               

               
                  Bien haya, ¡oh de mis glorias,
   

                  Virgen incorruptible,
   

                  la suerte que invisible
   

                  para otros te formó!
   

                  ¡Bien hayas, genio aéreo
   

                  que el alma me acaricias,
   

                  raudal de las delicias
   

                  en que me embriago yo!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            El poeta indiano
   

            IMITACIÓN DE LA FORMA DE ZORRILLA
   

         

         I
   

         
            
               
                  Yo soy el vate indiano que tengo en las orillas
   

                  del ambateño río fijada mi mansión;
   

                  sé los misterios todos y sé las maravillas
   

                  de genios y de fadas de ignota creación;
   

                  en el murmurio dulce de mi adorado río
   

                  me envían, si les pido, su grata inspiración,
   

                  y entonces se enardece sensible el pecho mío
   

                  y doy al vago viento mi indígena canción.
   

               

               
                  La alfombra son las hierbas, las galas son las flores
   

                  que adornan el espacio de mi mansión feliz,
   

                  y cuando el sol radioso difunde sus calores
   

                  y busca refrigerio la tímida perdiz,
   

                  de la verdina parra, del capulí frondoso
   

                  las ramas me dan sombra y asiento la raíz;
   

                  allí no envidio entonces al rico poderoso
   

                  que habita en la opulencia y acaso es infeliz.
   

               

               
                  Mi música es el trino del mirlo y del jilguero,
   

                  del agua los murmurios, del céfiro el silbar;
   

                  atento las mañanas los oigo placentero,
   

                  y atentos á su turno me suelen escuchar.
   

                  El que ellos siempre entonan es cántico de amores,
   

                  de amores, como el de ellos, también es mi cantar.
   

                  Y ¿quién de amor no canta? yo pienso que aun las flores
   

                  sus cánticos entonan: también saben amar.
   

               

               
                  Aquí las obras leo de vates peregrinos
   

                  en cuyas mentes arde celeste inspiración.
   

                  ¡Qué bellos son sus versos! sus cantos ¡cuán divinos!
   

                  ¡Y cuál su sacro fuego me inflama el corazón!
   

                  Al escucharlos tiro mi rústica guitarra,
   

                  y extático mi espíritu se eleva á otra región;
   

                  me olvido que á la sombra estoy de la alta parra,
   

                  y olvido mis amores, y olvido mi canción.
   

               

               
                  Mas si del astro rey de la esfera
   

                  el rayo ardiente hiere mi sien,
   

                  torno á la alfombra de la ribera
   

                  y á mis cantares vuelvo también;
   

                  y á mudar me apresuro
   

                  de mi instrumento
   

                  las cuerdas arrancadas
   

                  en el momento
   

                  en que arrojado
   

                  en la grama yacía
   

                  de mí olvidado.
   

               

               
                  Pues de las aves el dulce trino
   

                  y de las aguas el murmurar,
   

                  «Oye, me dicen, ¿cuál tu destino
   

                  es en el mundo sino cantar?
   

                  Vate indiano, ¿no escuchas
   

                  á todas horas
   

                  levantarse mil voces
   

                  dulces, canoras?
   

                  Junto con ellas
   

                  vuelen también las tuyas
   

                  á las estrellas.»
   

               

            

         

         II
   

         
            
               
                  Ya el sol ha sepultado su disco en occidente,
   

                  ya el coro de luceros llenando el cielo va;
   

                  la diosa de la noche que se alza en el oriente
   

                  con su argentada fase la tierra alumbra ya.
   

                  No hay nubes en la esfera ni nieblas en el suelo;
   

                  dormido entre las flores el cefirillo está:
   

                  natura silenciosa nos dice que en el cielo
   

                  velando está por todos el gran Pachacamá.
   

               

               
                  Soñando el poderoso bajo el seguro techo
   

                  con faz adusta mira del mísero el sudor;
   

                  crecer ve su grandeza y un trono cree su lecho,
   

                  y manda cual pudiera mandar el Gran Señor.
   

                  También soñando gozan amantes sin ventura
   

                  creyéndose mecidos en brazos del amor;
   

                  y, más feliz que todos, soñando ve segura
   

                  la siega de sus mieses ufano el labrador.
   

               

               
                  Gozad, gozad, mortales, tranquilos vuestro sueño,
   

                  el sueño que os inunda de dichas y placer;
   

                  gozad, que siempre el mundo soñado es halagüeño;
   

                  gozad vuestras quimeras, gozad vuestro poder;
   

                  que aquí yo solitario no quiero más fortuna
   

                  que alzar mi cantilena, las ondas ver correr,
   

                  y si me asalta el sueño, dormir cuando la luna
   

                  de la mitad del cielo comience á descender.
   

               

               
                  ¡Oh luna! que cercada de estrellas luminosas
   

                  tranquilamente cruzas la celestial región,
   

                  las ondas argentando del río rumorosas,
   

                  colmando el alma mía de grata inspiración,
   

                  cual siempre á tu presencia voy á cantar amores;
   

                  ¿y quién su amor no canta? yo pienso con razón
   

                  que son también amantes y cantan aun las flores:
   

                  escucha, pues ¡oh luna! benigna mi canción.
   

               

               
                  Y que me escuchen la serenata
   

                  los demás astros quiero también,
   

                  ya que está lejos la que me mata
   

                  con la aspereza de su desdén;
   

                  y si llegan mis voces
   

                  á herir su oído,
   

                  sabrá que en adorarla
   

                  constante he sido;
   

                  que mis querellas
   

                  escuchan desde el cielo
   

                  luna y estrellas.
   

               

               
                  Y si me escuchan las aves que hora
   

                  entre las ramas durmiendo están
   

                  cuando aparezca la bella aurora
   

                  todas mis voces repetirán;
   

                  y sabrá si las oye,
   

                  ¡Cemila ingrata!
   

                  que escucharon las aves
   

                  mi serenata,
   

                  y que la adoro;
   

                  pero ¡ay! que su tibieza
   

                  triste deploro!
   

               

            

         

         III
   

         Serenata
   

         
            
               
                  Cuánto ¡ingrata Cemila!
   

                  cuánto quisiera
   

                  contigo hollar la grama
   

                  de esta ribera,
   

                  cogiendo flores,
   

                  llenos de paz y alegres,
   

                  cantando amores.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Cuánto ¡Cemila hermosa!
   

                  cuánto te diera
   

                  por contemplar contigo
   

                  la azul esfera,
   

                  sólo á la luna
   

                  revelando en secreto
   

                  nuestra fortuna.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Tú eres como la virgen
   

                  que recogida
   

                  se consagraba al astro
   

                  que da la vida:
   

                  bella y modesta,
   

                  nunca del arte vano
   

                  brillas compuesta.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  A par de noble tienes
   

                  el alma pura:
   

                  sin tan preciosas dotes
   

                  no hay hermosura;
   

                  amor su llama
   

                  sacra te dió, pues nadie
   

                  vive si no ama.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Si algún vate cristiano
   

                  te sorprendiera,
   

                  cual á un ángel divino
   

                  te bendijera,
   

                  y en sus cantares
   

                  te alzara hasta do brillan
   

                  los luminares.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Si de Arabia algún vate
   

                  te contemplara,
   

                  por una hurí divina
   

                  te saludara;
   

                  y en verso tierno
   

                  el tesoro te haría
   

                  de amor eterno.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Mas de Arabia el poeta,
   

                  y hasta el cristiano,
   

                  la fortuna envidiaran
   

                  del vate indiano,
   

                  si cual debieras
   

                  á su clamor, Cemila,
   

                  presto acudieras.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Álzate, ingrata, deja,
   

                  deja tu lecho,
   

                  sal á escuchar mi canto,
   

                  ven a mi pecho.
   

                  Deseos tienes,
   

                  bien lo sé, de escucharme:
   

                  ¿por qué no vienes?
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Ven al punto á mi selva:
   

                  la luna hermosa
   

                  provoca á solitaria
   

                  cita amorosa.
   

                  ¡Ay! sé que tienes
   

                  el corazón de fuego...
   

                  ¿por qué no vienes?
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Para amarme á mí solo
   

                  formada fuíste;
   

                  por ti, sílfide linda,
   

                  mi amor existe.
   

                  Sin mí nada eres:
   

                  yo sin ti... ¿Tiene el mundo
   

                  bellas mujeres?
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  Ven, Cemila; te aguarda
   

                  tu fiel amigo
   

                  entre apacibles sombras
   

                  y sin testigo.
   

                  Al alba iráste,
   

                  de otros seres huyendo
   

                  que nunca amaste.
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  ¡Ay si curiosos ojos
   

                  Te ven acaso!...
   

                  Mas vente cautelosa
   

                  paso entre paso;
   

                  vente callada,
   

                  pero más no dilates;
   

                  ¡vente, adorada!
   

               

            

         

         ___
   

         
            
               
                  ¡Cada instante que tardas,
   

                  un placer menos!
   

                  mira que los instantes
   

                  ¡ay! son ajenos,
   

                  y una vez idos
   

                  entre sombras eternas
   

                  son confundidos.
   

               

            

         

         1854
      

      

   


   
      
         
            El yaraví
   

         

         
            
               
                  Suene el soberbio concierto
   

                  de música estrepitosa
   

                  para la corte fastuosa y
   

                  su juventud gentil;
   

                  mas tú eres india, Cemila,
   

                  y á tu alma pura y sensible
   

                  agrada el són apacible
   

                  del indiano yaraví.
   

               

               
                  Esa música profana
   

                  que estremece los salones,
   

                  inflama los corazones
   

                  en entusiasmo febril;
   

                  pero sus variadas notas
   

                  nunca avivan tu ternura,
   

                  como la dulce tristura
   

                  del indiano yaraví.
   

               

               
                  Deja á quien del fatuo mundo
   

                  siente el ponzoñoso tedio
   

                  buscar á su mal remedio
   

                  en un ruidoso festín:
   

                  no sabe ¡desventurado!
   

                  que esa agonía del alma
   

                  con la dulzura se calma
   

                  del indiano yaraví.
   

               

               
                  Ven, huyamos al instante
   

                  á nuestra gruta escondida,
   

                  donde pasa nuestra vida,
   

                  por solitaria, feliz;
   

                  allí en la tarde serena
   

                  nos traerá blando el viento
   

                  de pastoril instrumento
   

                  el indiano yaraví;
   

               

               
                  Ó cuando la madre luna
   

                  detrás del monte aparezca,
   

                  y pálida resplandezca
   

                  entre el nocturno zafir,
   

                  sentado bajo el follaje
   

                  de nuestra silvestre parra,
   

                  entonaré en mi guitarra
   

                  el indiano yaraví.
   

               

               
                  A su meliflua armonía
   

                  cundirán en tu memoria
   

                  de alguna amorosa historia
   

                  los recuerdos mil á mil:
   

                  ¡algún amante otro tiempo
   

                  acaso allí lamentaba,
   

                  y su dolor expresaba
   

                  en indiano yaraví!...
   

               

               
                  A cada trémulo acento
   

                  que de mi guitarra fluya,
   

                  conmovida el alma tuya
   

                  más amor ha de sentir:
   

                  que el cielo para incentivo
   

                  de ese afecto delicioso
   

                  nos ha dado bondadoso
   

                  el indiano yaraví.
   

               

               
                  Si alguna incógnita pena
   

                  en tu corazón se abriga,
   

                  y el llanto que la mitiga
   

                  no puedes ¡ay! despedir,
   

                  esas lágrimas rebeldes
   

                  brotarán, cara belleza,
   

                  á la mágica tristeza
   

                  del indiano yaraví.
   

               

               
                  Ven, huyamos: nuestra gruta
   

                  ya nos reclama, Cemila;
   

                  ven, no tardes: ¡qué tranquila
   

                  nuestra existencia es allí!
   

                  Allí de aves, agua y viento
   

                  la harmonía nos encanta:
   

                  ¡todo allí su voz levanta
   

                  en indiano yaraví!
   

               

            

         

         Enero de 1859.
      

      

   


   
      
         
            AFECTOS INTIMOS
   

         

      

   


   
      
         
            Madrigales
   

         

         
            
               
                  Dios me hizo, niña mía, algo adivino:
   

                  ¿Quieres que te revele una secreta
   

                  sentencia, que sé yo, de tu destino?
   

                  Pues sabe que á un poeta
   

                  entregarás tu corazón amante.
   

                  ¿Quieres te diga más? La poesía
   

                  es mi tesoro, y yo... Pero es bastante
   

                  lo dicho á que me entiendas, niña mía.
   

               

            

         

         ____
   

         
            
               
                  ¡Ni lino y seda, ni diamantes y oro
   

                  para el nupcial regalo!... Pero sabe,
   

                  mi linda novia, que mayor tesoro
   

                  ofrendarte no cabe
   

                  que el ofrecido ya: mi enamorado
   

                  corazón que jamás de otra hermosura
   

                  en las aras ardió, y hoy, sojuzgado
   

                  por ti, ser tuyo para siempre jura.
   

               

            

         

         Atocha, 1861.
      

      

   


   
      
         
            Amor real
   

         

         
            
               
                  ¡Salga fuera el afecto que me abrasa!
   

                  Corazón, desahógate: haz al mundo
   

                  ya visible tu amor,—¡amor profundo,
   

                  que hasta el delirio á veces se propasa!
   

               

               
                  ¿Por qué disimular? No más la lengua
   

                  mienta impío desdén. Si á la hermosura
   

                  sensible me hizo, por mi bien, natura,
   

                  amarla, idolatrarla, ¿acaso es mengua?
   

               

               
                  Pasó el tiempo infeliz en que mi pecho
   

                  de la pasión la llama repelía,
   

                  ó amar á un sér fantástico fingía,
   

                  por el capricho de mi numen hecho.
   

               

               
                  Desvanecióse lo ideal: ¡querido
   

                  sueño del corazón, sílfide aérea,
   

                  linda Cemila, adiós! Como en la etérea
   

                  región el humo, has tú desparecido.
   

               

               
                  ¡Adiós por siempre! En la familia humana
   

                  hallé la realidad bella y preciosa
   

                  que imposible juzgué. Ya mi fogosa
   

                  mente está satisfecha y mi alma ufana.
   

               

               
                  Tierna mujer, que mi desdén venciste,
   

                  hoy postrado á tus pies de gozo lloro.
   

                  ¡Sér de mi sér mitad, te amo y adoro!...
   

                  ¿Quién, dime, quién á tu virtud resiste?
   

               

               
                  ¿Ni quién á tu beldad? Tu alma está llena
   

                  de afectos nobles que mi orgullo halagan;
   

                  tu faz, tu voz, tu risa me embriagan,
   

                  me enloquece tu amor y me enajena.
   

               

               
                  Ya al tuyo ha unido mi destino el cielo;
   

                  ya es tuyo eternamente mi albedrío,
   

                  tuyo todo mi sér; sin ti, bien mío,
   

                  ni oro, ni fama, ni existencia anhelo.
   

               

            

         

         Enero de 1861, en Quito.
      

      

   


   
      
         
            La mañana del himeneo
   

         

         
            
               
                  La aurora rosada y bella
   

                  acaba ya de asomar,
   

                  y aún de amor la clara estrella
   

                  miro en tu frente brillar.
   

               

               
                  La melancólica luna,
   

                  libre de ingrato capuz
   

                  de nubes, su luz aüna
   

                  con la matutina luz.
   

               

               
                  Canta el ave enamorada,
   

                  alza el arroyo su voz,
   

                  y jugando en la ramada
   

                  susurra el aura veloz.
   

               

               
                  Cual nunca naturaleza
   

                  hermosa y alegre está,
   

                  y también de mi tristeza
   

                  la noche pasando va.
   

               

               
                  Al pie de tu excelso trono,
   

                  ardiendo de fe y amor,
   

                  el dulce cántico entono
   

                  del himeneo, Señor.
   

               

               
                  A ti solo la voz mía
   

                  debe hoy elevarse, á ti
   

                  que desterraste la impía
   

                  fatal esquivez de mí,
   

               

               
                  y en casto amor me encendiste,
   

                  fuente de dicha y virtud,
   

                  cuando la agonía viste
   

                  de mi estéril juventud.
   

               

               
                  ¡Ay! desierto era mi pecho,
   

                  perdida ya la ilusión,
   

                  do latía con despecho
   

                  el marchito corazón;
   

               

               
                  y luchando mi pobre alma
   

                  con las olas del pesar,
   

                  ansiaba la eterna calma
   

                  del mundo eterno gozar.
   

               

            

         

         _____
   

         
            
               
                  Te apiadaste, mi Dios, y aquel desierto
   

                  ostenta ya por ti de flores lujo,
   

                  y del amor al poderoso influjo
   

                  lozano el corazón vuelve á latir,
   

                  como una planta que azotó la lluvia
   

                  hasta postrarla triste y miserable,
   

                  y á las caricias del favonio amable
   

                  en su prístino sér se alza á vivir.
   

               

               
                  Te apiadaste, mi Dios, y las borrascas,
   

                  de mi infeliz espíritu martirio,
   

                  desparecieron, y el fatal delirio
   

                  con que pude la muerte apetecer.
   

                  ¡Amor me anima ya! bálsamo santo
   

                  que tu diestra benéfica derrama
   

                  las penas á curar: ¡quien cual yo ama
   

                  no teme de ellas el mortal roer!
   

               

            

         

         ____
   

         
            
               
                  Y es una tierna hermosura
   

                  llena de virtud y gracia,
   

                  quien me prueba la eficacia
   

                  de tu paternal bondad:
   

                  vaso de suave dulzura
   

                  que al tocar el labio ardiente,
   

                  encantada el alma siente
   

                  idëal felicidad.
   

               

               
                  Héla a mi lado, Dios mío,
   

                  ante ti, cual yo, postrada,
   

                  la faz de pudor turbada
   

                  y de amor el corazón.
   

                  Aún no ha probado el hastío
   

                  de los gozos de la tierra,
   

                  y todo su bien se encierra
   

                  en nuestra mutua pasión.
   

               

               
                  Aún vaga inquieta su mente
   

                  por idëales regiones,
   

                  engolfada en ilusiones
   

                  de pureza angelical;
   

                  el desengaño inclemente,
   

                  aún es para ella mentira,
   

                  y en ninguna parte mira
   

                  huella ni sombra de mal.
   

               

               
                  Si el presente la complace,
   

                  el porvenir no la asusta,
   

                  y en el recrearse gusta
   

                  con su esperanza y su fe
   

                  En nuestro amoroso enlace
   

                  nada columbra del suelo:
   

                  candorosa, algo que el cielo
   

                  creó para ella entrevé.
   

               

            

         

         ____
   

         
            
               
                  ¡Oh alma, eterna, divina Omnipotencia,
   

                  inexhausto venero de bondad!
   

                  Conserva esa ilusión de la inocencia,
   

                  ó elévala á dichosa realidad!
   

               

               
                  ¡Oh, nunca, nunca esta beldad amada
   

                  que tú me das á completar mi sér,
   

                  presa del desengaño infortunada
   

                  llegue en ruinas su ventura á ver!
   

               

               
                  ¡Oh, nunca el árbol de su vida hermoso
   

                  produzca frutos de áspero sabor,
   

                  ni en sus lozanas ramas pavoroso
   

                  llegue á esconderse el genio del dolor!
   

               

            

         

         ____
   

         
            
               
                  Si ya sobre ella la enemiga suerte
   

                  vibra alevosa su terrible espada,
   

                  desvíala, Señor, y el golpe fuerte
   

                  descargue sobre mí.
   

                  Yo la víctima sea: ya inclinada,
   

                  mas sin temblar, lo aguarda mi cabeza;
   

                  pero ampara, Dios mío, á la belleza
   

                  que se encomienda á ti!
   

               

            

         

         ____
   

         
            
               
                  Ya el anciano preste viene
   

                  de sacra ropa vestido,
   

                  a eternizar lo que ha unido
   

                  casta y ardiente pasión...
   

                  Trémula siento á mi amada...
   

                  trémulo también me siento...
   

                  ¡Ya del mutuo juramento
   

                  brotó el si del corazón!...
   

               

            

         

         Ambato, Enero 21 de 1862.
      

      

   


   
      
         
            Los dos arroyos
   

            Á MI ROSARIO
   

         

         
            
               
                  Dos arroyuelos bajan
   

                  desde el áspera sierra,
   

                  y en el tendido valle
   

                  alegres culebrean;
   

                  aquí gozan la sombra
   

                  de una tranquila selva,
   

                  allí murmuran gratos
   

                  sobre lecho de hierbas;
   

                  ya la febea lumbre
   

                  mansamente reflejan,
   

                  ya el céfiro amoroso
   

                  sobre ellos aletea.
   

                  Nunca alteró su curso
   

                  la audaz humana diestra,
   

                  ni enturbió sus cristales,
   

                  ni ajó sus flores tiernas.
   

                  De su destino cuida
   

                  sólo naturaleza:
   

                  ella guía sus pasos
   

                  y el uno al otro acerca.
   

                  Al fin sus blandas voces
   

                  se escuchan cual si fueran
   

                  sólo una, al fin sus linfas
   

                  se tocan y se mezclan.
   

                  Ya no hay sino un arroyo
   

                  que cruza la pradera,
   

                  ya no hay sino un murmurio
   

                  que el aura mansa llena;
   

                  para uno solo espiran
   

                  las flores sus esencias,
   

                  para uno solo cantan
   

                  las aves de la selva;
   

                  los cielos á uno solo
   

                  sus luces dan serenas,
   

                  á uno solo la noche
   

                  sus fúnebres tinieblas.
   

                  Si los hados se ensañan,
   

                  un solo arroyo espera
   

                  sufrir humildemente
   

                  su cólera funesta:
   

                  caigan las tempestades,
   

                  lluevan raudas centellas,
   

                  ó el devorante cancro
   

                  cual nunca el aire encienda;
   

                  y agítense las ondas
   

                  y talen las riberas,
   

                  ó en pobre caudal rueden
   

                  á consumirse prestas;
   

                  siempre, siempre uno solo
   

                  será, cuya carrera
   

                  tras corto ó largo espacio
   

                  habrá infalible meta.
   

                  Cara Rosario mía,
   

                  mi dulce compañera,
   

                  cual esos dos arroyos
   

                  vinimos á la tierra:
   

                  cual ellos escuchamos
   

                  de amor la ley eterna
   

                  que atrae, enlaza y junta
   

                  diversas existencias;
   

                  un corazón sentimos
   

                  tan sólo, el alma nuestra
   

                  una es, una la suerte
   

                  que ciega nos gobierna;
   

                  para los dos los Cielos
   

                  sus beneficios riegan;
   

                  comunes son los gozos,
   

                  comunes son las penas;
   

                  juntos lloramos, juntas
   

                  nuestras plegarias vuelan
   

                  á lo alto, y no hay consuelo
   

                  que á entrambos no descienda.
   

                  ¡Plegue al excelso Numen
   

                  también sola una sea
   

                  la meta inevitable
   

                  de la existencia nuestra!
   

               

            

         

         Ambato, Agosto de 1868.
      

      

   


   
      
         
            ¡Quisiera amarte más!
   

         

         
            
               
                  Te amé cuando en tu rostro sonreía
   

                  la inocencia infantil pura y graciosa;
   

                  te amé cuando el amor su ardiente rosa
   

                  á tu azucena virginal unía;
   

               

               
                  te amé cuando tu labio se entreabría
   

                  á darme el anhelado sí de esposa;
   

                  te amé... Siempre te amé con la fogosa
   

                  pasión que raya en ciega idolatría;
   

               

               
                  pero hoy que en la virtud y la belleza
   

                  más y más á mis ojos te enalteces
   

                  del maternal amor por la terneza,
   

               

               
                  no basta, no, que con delirio te ame:
   

                  para que amarte pueda cual mereces,
   

                  algo, bien mío, de ti misma dame!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            Tristeza
   

         

         
            
               
                  No puedes, no, bien mío,
   

                  negarme ¡ay! que padeces
   

                  algún dolor insólito
   

                  que penetrar no sé:
   

                  te turbas, palideces,
   

                  la bella faz inclinas,
   

                  y un aire melancólico
   

                  en toda ti se ve.
   

               

               
                  Cuando á tu dulce lado
   

                  hallar pienso el consuelo
   

                  que siempre me dió pródigo
   

                  tu tierno corazón,
   

                  te veo alzar al cielo
   

                  con ansiedad los ojos,
   

                  brillantes con las lágrimas
   

                  que arranca la aflicción;
   

               

               
                  y veo que en tus labios,
   

                  perdida su sonrisa,
   

                  de tu amargura acérrima
   

                  la vaga muestra está;
   

                  y siento que la brisa
   

                  se lleva tus suspiros,
   

                  como el arrullo fúnebre
   

                  que la torcaza da.
   

               

               
                  En vano, en vano intentas
   

                  fingir, amada mía,
   

                  el inocente júbilo
   

                  que ya no sientes hoy:
   

                  ¡ay! la congoja impía
   

                  te abruma, y yo al mirarte
   

                  también la presa mísera
   

                  de fiera angustia soy!
   

               

               
                  Cual nube ante mis ojos
   

                  se extiende tu quebranto,
   

                  y nada bello y próspero
   

                  tras él me es dado ver.
   

                  Las gotas de tu llanto
   

                  en mi alma caen todas,
   

                  y á tu gemido trémulo
   

                  me siento estremecer.
   

               

               
                  Mas di ¿por qué me encubres
   

                  tu corazón y dejas
   

                  que dé el silencio pábulo
   

                  á tu funesto mal?
   

                  ¿Ignoras que las quejas
   

                  ocultas y ahogadas
   

                  son un terrible tósigo
   

                  al infeliz mortal?
   

               

               
                  ¿Qué te acobarda? Mira,
   

                  tan sólo en el secreto
   

                  deben cubrir los crímenes
   

                  su conturbada faz;
   

                  mas nunca quien sujeto,
   

                  cual tú, á la virtud santa,
   

                  con elevado espíritu
   

                  del vicio huye procaz.
   

               

               
                  ¡Oh, dime, dime al punto
   

                  cuál es tu amarga pena!
   

                  ¡no más silencio! dímelo,
   

                  por nuestro tierno amor!
   

                  Si el hado te condena
   

                  á eterna pesadumbre,
   

                  eterno y fiel partícipe
   

                  seré de tu dolor.
   

               

               
                  Si en una nuestras almas
   

                  por siempre unió la suerte,
   

                  también deben idénticos
   

                  nuestros pesares ser.
   

                  Si triste llanto vierte
   

                  tu acongojado pecho,
   

                  ¿cómo podré mis lágrimas
   

                  ¡oh amada! contener?
   

               

            

         

         Marzo, 1862, en Ambato.
      

      

   


   
      
         
            La partida al campo
   

         

         
            
               
                  Vámonos al campo,
   

                  cara esposa mía,
   

                  que allí nos esperan
   

                  mil dulces delicias:
   

                  el río murmura,
   

                  las auras suspiran,
   

                  y el prado está alegre,
   

                  la selva florida.
   

                  Vámonos al punto,
   

                  vámonos aprisa;
   

                  deja las agujas,
   

                  el dedal olvida,
   

                  ponte el viejo traje,
   

                  sombrero y mantilla;
   

                  que yo estoy ya listo
   

                  con burda levita,
   

                  chapeo de fieltro,
   

                  botas á la antigua,
   

                  mi bastón de nudos
   

                  y mucha alegría.
   

                  Alzate, no tardes,
   

                  ya el día principia.
   

                  Mi hijo irá conmigo,
   

                  lleva tú á la chica.
   

                  ¡Oh, cuál ya rebosan
   

                  de gozo y de dicha!
   

                  ¿Qué será de entrambos
   

                  allá en la campiña?
   

                  El uno corriendo
   

                  tras las corderillas
   

                  llenará las selvas
   

                  de gritos y risas;
   

                  ó en los matorrales
   

                  de ramas tupidas
   

                  descubrirá el nido
   

                  que labró la mirla;
   

                  ó á pequeños surcos
   

                  de forma torcida.
   

                  traerá de la fuente
   

                  robadas las linfas.
   

                  La otra con inciertos
   

                  pasos y carilla
   

                  radiante de gozo,
   

                  de inocencia y vida,
   

                  cogerá las flores
   

                  que, como ella lindas,
   

                  y frescas y puras,
   

                  el verlas cautiva;
   

                  ó á las mariposas
   

                  ligeras y esquivas
   

                  tenderá anhelante
   

                  ambas manecitas;
   

                  ó entre la verdura
   

                  del soto metida,
   

                  con ramos de sauce
   

                  formará casitas,
   

                  que el ala del viento
   

                  dejará en ruïnas,
   

                  con risa y palmadas
   

                  de la amable artista.
   

                  En tanto nosotros,
   

                  ¡oh selva tranquila,
   

                  cristalino Ambato,
   

                  pradera verdina!
   

                  nosotros, ajenos
   

                  de afanes, fatigas,
   

                  inquietos cuidados,
   

                  y penas y grimas,
   

                  al pie de algún árbol
   

                  de copa sombría,
   

                  tirados sombreros,
   

                  bastón y mantilla,
   

                  de mirto y de rosas
   

                  las frentes ceñidas,
   

                  y yo arrebatado
   

                  pulsando mi lira,
   

                  daremos al aura
   

                  canciones divinas
   

                  de amor inefable,
   

                  de insólita dicha.
   

               

            

         

         Ambato, 1865.
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